
Cuando desde diversos miradores extranjeros se 
observaba con morbosidad la salida del largo 
régimen franquista, los españoles se ganaron a 
pulso la admiración de todos por la solución al 
siempre difícil trámite de un poder autoritario a 
una situación democrática. 
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K
a presencia contemporánea de España en la historia universal 
ha sido de carácter bél ico. Así ocurr ió en los inicios del XIX 
con la c ruzada ant inapoleónica y cuando los ecos románticos, 
que con tanta intensidad produjera la f rancesada, comenza-

i^mmm ban a extinguirse, una nueva cont ienda volv ió a proyectar a 
nuestro país en el pr imer p lano de la actua l idad mundial , dando lugar 
a una literatura no tan rica estéticamente como la del confl icto contra 
Bonaparte, aunque si tan nutrida y percutiente. 

A fines del novecientos otro episodio ha devuelto a España popu-
la r idad y halo universales. Cuando desde diversos miradores extranje-
ros -cancil lerías, medios de información, universidades, sindicatos, et-
cétera-, penetrados de la memoria traumática que los acontecimientos 
de 1 8 0 8 y 1 9 3 6 deposi taran en la conciencia colectiva de occidente, 
se observaba con indudable morbos idad la sal ida del largo régimen 
franquista, los españoles se ganaron a pulso la admi rac ión de todas 
las gentes de buena voluntad, gozosamente asombradas de la solu-



ción d a d a por nuestro pueblo al siempre difíci l tránsito de un poder 
autor i tar io a una situación democrát ica. Si grandes fueron las reser-
vas, mayores serían los aplausos una vez pasada la pág ina de este 
capítulo decisivo de la historia hispana, convert ido también -de ahí, 
su resonancia- en coyuntura crucial de un gran número de naciones, 
pequeñas y grandes, que en este fin de siglo se hallan enfrentadas 
con el mismo desafío al que los españoles dieron satisfactoria respues-
ta. 

En la geograf ía más cercana a éstos, casi todos los estados de la 
Amér ica del Sur supieron encontrar, a lgún t iempo después que su an-
t igua metrópol i , los senderos que les condujeran de la d ic tadura y el 
autori tar ismo a la l ibertad y la democrac ia . En otras zonas más próxi-
mas aún geográf icamente, en la Europa central, el fin del comunismo 
determinó que colect iv idades de gran peso histórico tuvieran que des-
pejar igual incógnita antes de adentrarse resueltamente por los sende-
ros de una convivencia pluralista, hazaña que en casi todos los casos 
consiguieron llevar a buen puerto. Sin embargo , tanto en dichos terri-
torios como en los de la ant igua Amér ica española, países-eje en la 
conf iguración del mundo actual y, sobre todo, del inmediato porvenir , 
como Rusia o Méx ico , buscan, ante la mirada expectante del planeta, 
fórmulas que los asienten def ini t ivamente en el solar de las l ibertades. 
En Afr ica y Asia otros pueblos atraviesan etapas semejantes. Por fortu-
na, una g ran nac ión, g r á v i d a de futuro, la Unión Suraf r icana, da 
muestras de andar con f irme paso por el camino que le lleve a coro-
nar con éxito una transición part icularmente difícil por los muchos fac-
tores en ella imbr icados. También el g igante chino está frente al um-
bral del cambio ; pero todavía no ha l legado ni siquiera a la antesala 
de la escena polí t ica en la que, f inal y decisivamente, se juega el 
gran envite de la transformación de una dictadura en la postrera fase 
de su evolución como régimen autor i tar io, en un Estado de Derecho. 

Esto quiere decir, pues, que la asignatura cursada con tanto apro-
vechamiento por los españoles seguirá disfrutando de actual idad en 
un largo tramo de la historia próx ima; por lo que no es de extrañar 
que el modelo hispano siga conc i tando el interés de gobernantes y es-
tudiosos. En España como fuera de ella reuniones científicas y una vo-
luminosa b ib l iograf ía refrendan la trascendencia interna e internacio-



La transición es un ciclo 
afortunadamente concluso 
de nuestro pasado próximo 

nal de un proceso al que, con las deb idas precauciones, los historia-
dores pueden ya incluir en su jurisdicción. Pues, en efecto, no obstan-
te la op in ión en contrar io de algunos de sus actores más provectos, en 
braceo desesperado aunque comprensible contra el paso del t iempo 
o de plumas intonsas o apas ionadas, la transición es un ciclo afortu-
nadamente concluso de nuestro pasado próx imo. Bien que, como en 
todos los fenómenos de una gran envergadura, sus límites se presen-
ten borrosos y hasta delicuescentes, si se considera que el fin último 
de toda transición es la instauración de un régimen de l ibertades y la 
consiguiente impregnación de su cultura por el cuerpo social, sólo los 
extremistas o los supérstites con vocac ión de eternidad pueden negar 
que d icho estadio se ha a l canzado en nuestro país. 

Una gran empresa científ ica que consumió los esfuerzos de buena 
parte de los historiadores más sobresalientes del per íodo de entregue-
Tras y de comedios de la centuria fue la de categor izar historiográfi-
camente el hecho revoluc ionar io . C o m o siempre, los servidores de 
Cl ío no hacían más al afrontar tamaño reto que el de sintonizar con 
las aspi rac iones más profundas de su entorno. La revolución rusa, 
acontecimiento div isor io de la contemporane idad, había co locado el 
análisis del tema en un lugar pr ior i tar io para la comun idad de los his-
tor iadores, urgidos por tirios y troyanos, conservadores y progresistas, 
a un análisis que fuera instrumental izado en provecho de sus respecti-
vas causas. 

El esfuerzo interpretat ivo y s is temat izador de los invest igadores 
descansó, como se sabe, sobre el t r ípode constituido por la revolución 
pur i tana de 1 6 4 8 , la burguesa de 1 7 8 9 y la proletar ia de 1 9 1 7 . El 
esquema básico, la aprox imac ión al fenómeno, se real izó desde la 
caracter ización rel igiosa de la revolución inglesa, polít ica de la fran-
cesa y social de la soviética. Aunque ninguno de sus estudiosos deja-
ría de englobar a cada una de ellas en un horizonte tota l izador, en el 
que, según el ambiente y tona l idad de las respectivas fases, predomi-



naba uno de los factores ya aludidos. La i deo log i zaáón extrema de 
la época en que se acometiera el estudio de las revoluciones y a la 
que no pudieron sustraerse los historiadores con mayor voluntad y ob-
jet iv idad, mermó el valor de sus afanes, que, no obstante, se decanta-
rían si no en una categor izac ión convincente de uno de los fenóme-
nos clave en el mundo moderno, si en un instrumento de t raba jo útil a 
efectos heurísticos y, en part icular, pedagóg icos . Las fases en que los 
grandes movimientos revolucionarios se def in ieron -revuelta contra los 
pr iv i legiados, terror, reacción conservadora o termidoriana- obtendrí-
an el ascenso de la mayor parte de los estudiosos y pasarían a articu-
lar manuales y tratados. 

La transición como fenómeno político 

Oscurec ido posteriormente por la hegemonía del método marxista 
y su división de la andadura humana conforme a la célebre clasifica-
ción del autor de "El cap i ta l " , que determinaría la po lar izac ión de los 
t rabajos en torno al hecho revolucionar io en el tránsito del feudal ismo 
al capi ta l ismo -investigación de part icular incidencia en la coyuntura 
geopol í t ica de la guerra fría y la descolonización- la revisión a que se 
ha visto sometida hoy la versión que de las revoluciones nos d ieron 
los historiadores de las décadas centrales de la centuria hace justicia 
a la agudeza de algunos extremos de su análisis, y acepta, en sus 
grandes líneas tramos considerables de su interpretación, apar te de 
ap laud i r su prosa, muy superior, desde luego, a la de los historiado-
res que le remplazaron en la tarea de auscultar los latidos de un fenó-
meno que, desde sus matrices, pronto se proyectaría al planeta ente-
ro, recogiendo todas sus ondas. 

Por el momento, aunque de indudab le vitola mundial , como obser-
vábamos más atrás, la transición constituye un fenómeno polít ico y so-
cio-económico de menor ent idad que el revolucionario. El desborda-
miento b ib l iográ f ico del presente hace, sin embargo, que su publicísti-
ca revista trazas de convertirse en oceánica, en especial, por la apor-
tación de sociólogos y pol i tó logos, comunidades científicas muy ente-



Los elementos vertebradores del ciclo 
transicional son el diálogo 
transaccional y el consenso en 
la exclusión de toda violencia 

cas antes de la segunda guerra mundial . El que ningún gran historia-
dor se haya engo l fado aún en su excitante desventramiento no invali-
da las conclusiones que, a título provisional, van siendo propuestas ni 
la enjundia de ciertas interpretaciones. 

Por su éxito, y, muy singularmente, por la rap idez con que en una 
sociedad que tenía como punto de par t ida una excruciante guerra ci-
vil, España se ha er ig ido, con contundentes argumentos, en el princi-
pal laborator io de lo que, con ciertas reservas, cabría l lamar una me-
todología del fenómeno. A pesar de su adelanto en el ca lendar io , el 
curso más d i la tado y la mayor virulencia de algunas de sus páginas 
así como también, conforme es lógico, la menor trascendencia de su 
marco físico y cultural, la transición portuguesa no suscitaría un interés 
científ ico y divulgat ivo semejante a la operada en el otro país penin-
sular. Bien se ent iende que en el análisis del tema no se busque deno-
minaciones de or igen, pero si se considera que el elemento vertebra-
dor por antonomasia del ciclo transicional es el d iá logo transaccional 
y el consenso en la exclusión de toda violencia, la española ofrece un 
perfi l más genuino y completo que la lusitana, sin que la famosa ma-
tanza de Atocha o los disturbios de Vitor ia y Monte jur ra -todos ellos 
enmarcados en el pr imer semestre de la restauración monárqu ica-
puedan, según quieren algunos autores portugueses, parangonarse, 
en cuanto a intensidad y repercusión en el proceso, a los desgarros 
p rovocados en la soc iedad de su país por los intentos de reforma 
agrar ia , la nac ional izac ión de varias fuentes de r iqueza y organismos 
credit icios, el asti l lamiento de la cúpula castrense o la represión de al-
gunos elementos de la administración salazarista. 

Como expusimos más ar r iba, datar la puesta en marcha de la tran-
sición es arduo empeño. Sin señalar, por consiguiente, ninguna pie-
dra mil iar en su recorr ido los estudiosos más solventes no dudan en 
estimar las profundas transformaciones -parte de ellas, estructurales-



del per íodo ca l i f i cado " tardof ranquismo" como su rampa de despe-
gue. Una transición será tanto más lograda y veloz a lzándose sobre 
sólidos pilares de desarrol lo socioeconómico. Convert ida tal premisa 
casi en ley del proceso y en la pr imera def in ic ión de su despl iegue, la 
transición española ava la plenamente su r igor como elemento analíti-
co. El acrecentamiento, en ocasiones espectacular, de la r iqueza en 
los últimos años de la d ic tadura, que dotó al país de un notable equi-
pamiento y lo proyectó, realmente, a la modern idad económico-so-
cial , el iminó en gran medida las tensiones de la convivencia hispana 
y situó la t ramitación del cambio hacia un Estado democrát ico en una 
zona en la que la vía d ia logante no se sintiera al terada por ninguna 
ruptura o radical ismo. 

La opinión pública 

El gradual ismo, la dosi f icación de esfuerzos y metas era, desde 
ese momento, el único camino posible aceptado por la op in ión públi-
ca mayor i tar ia. Desmovi l izada ésta e, incluso, anestesiasada durante 
largos años, su cultura polít ica era muy escasa, pero estaba nucleada 
en torno a un elemento en el que cabía depositar toda suerte de espe-
ranzas de afrontar sin pánico el desafío de la transición. Cualquier 
senda que impl icase un remoto pel igro de agr ietar la convivencia na-
cional no enquistaria ningún apoyo de capas o instituciones esencia-
les de la existencia española. El nefasto recuerdo de 1 9 3 6 - 1 9 3 9 era 
la pr inc ipal seña de ident idad de las generaciones sobre las que reca-
erían las mayores responsabi l idades del tránsito hacia la completa 
instauración de la democrac ia , a l p rop io t iempo que un punto de 
coinc idencia básico con el pacif ismo visceral de los sectores juveniles. 
Superada, por asimi lación, la guerra civil en el sector más numeroso 
de la pob lac ión , la inmensa t ragedia seguía emit iendo el alecciona-
dor mensaje de las consecuencias acarreadas por el fanat ismo y la in-
transigencia, así como por la i r responsabi l idad de algunos de los líde-
res políticos y sociales de los años treinta. N a d a -insistiremos- que ni 
remotamente pudiera traer al recuerdo la coyuntura de aquel las fe-
chas obtendría el benef ic io de una comun idad pautada ya por ñor-



mas y moldes de v ida muy similares a los de las colect iv idades más 
desarrol ladas de Occidente. Cualquier postura o movimiento que no 
part iera de la idea-clave del d iá logo y la moderac ión seria inmediata-
mente a b a n d o n a d o por los elementos mayori tar ios del cuerpo social. 

Polivalente y con numerosos costados, como es prop io de un he-
cho de su naturaleza y alcance, la transición debe ser vista y estudia-
da pr imordia lmente desde la ópt ica polí t ica, en una sociedad, para-
dój icamente, poco po l i t i zada como herencia de autoritarismos y dicta-
duras. Con los matices y precauciones antedichos, la autonomía o, 
cuando menos, la pr imacía de lo polí t ico debe recabarse para el estu-
d io del fenómeno que nos ocupa. Penetrados tanto por vía historiográ-
f ica como ambienta l de la h iperva lor izac ión de la economía, estudio-
sos y observadores de los procesos de transición se muestran procli-
ves a peraltar la trascendencia de los hechos económicos con o lv ido 
de que éstos son, en su esencia, neutros y ambivalentes. El ¡uego y, 
en especial, el panorama que conforman las mental idades, las ideas 
y creencias de una comun idad, sus aspiraciones e incluso las corrien-
tes propagandíst icas que la informan se descubrirán como cruciales a 
la hora de elegir objetivos y rutas en los momentos en que haya de 
pasar del ant iguo régimen a latitudes democrát icas. E igual ocurr ió, 
por supuesto, en el instante de su decisión por medio de situaciones 
revolucionarias. Los ejemplos de uno y otro signo son fáciles de espi-
gar en los libros de Bachil lerato. El desvenamiento de la transición, su 
disección deta l lada refuerza la autonomía de la polít ica al enfrentarse 
con la interpretación más convincente de su gestación y desarrol lo. 

La "renuncia de los pr iv i leg iados" , etapa fundamental de la transi-
ción, según la interpretación más extendida, sólo puede entenderse 
cabalmente desde la act i tud menc ionada de la p r imord ia l idad del he-
cho polít ico. El indudab le sacri f icio de sus intereses y, hasta en mu-
chos casos, de su idear io por parte de las élites gobernantes del "es-
tablishment" anterior, cobra todo su s igni f icado desde dicha ópt ica. 
Una decisión polít ica está en la raíz de su "harak i r i " . 

Así ocurr ió en la transición española y en ello rad ica tal vez la 
causa mayor de su éxito y pronti tud. Al abandonar , desde posiciones 
de pr iv i legio, la arena polí t ica, las ant iguas élites deslegi t imaban la 



confrontación y la lucha partidista en el proceso abier to por su suici-
d io . Una porc ión nada desdeñable de sus miembros se había er ig ido 
en bunker del ant iguo régimen frente a los promotores del cambio , 
hos t i l i zados i gua lmen te desde t r incheras max ima l i s tas de índo le 
opuesta, que veían en la v iab i l i dad de su propósi to el naufragio de 
los propios. 

El reformismo en acción 

¿Fue pactada la transición en benef ic io de las clases dir igentes y 
de la v ie ja o l igarquía, según quiere una de sus interpretaciones? Más 
que pactada, sería aco rdada al deseo inequívoco de la mayoría de 
la nación, consciente de que el consenso, es decir, la transacción con-
forme al juego de las relaciones de fuerza imperantes, se acredi taba 
como la vía más expedi ta para a lcanzar la tierra democrát ica y afian-
zarse fest inadamente en ella. 

Operac ión , sin duda, difícil y que revela una vez más la suprema-
cía de la polít ica en el desarrol lo de la transición y, por ende, en su 
análisis. Aco tado el campo por la op in ión públ ica, d iseñadas las re-
glas de juego y expresada su aspiración profunda de a lcanzar el nue-
vo horizonte histórico sin tractos ni angustias, unos cuadros políticos 
provenientes, de una parte, de los medios reformistas del f ranquismo 
y, de otra, de la c landest in idad y de la oposic ión moderada asumie-
ron la responsabi l idad de mater ial izar el anhelo más d i la tado y pro-
fundo de sus conc iudadanos. Estaríamos, así, en presencia de otra 
e tapa en la ca rac te r i zac ión del proceso histór ico que centra aquí 
nuestra atención. El reformismo en acc ión, podr ía ser, acaso, una de 
sus definiciones; un reformismo que apunta y se movi l iza por el cam-
bio, pero que, sabedor de que sólo podrá alcanzarse por los pasos 
contados por la l ega l i dad precedente, desterrará de su ac tuac ión 
cualquier medida extrema que altere un equi l ibr io muy precar io en los 
momentos iniciales de la andadura transicional; progresiva y paradó-
j icamente consol idada por la adopc ión de un talante prudente y mo-
derado. La importancia, casi podr ía decirse la exclusividad o imperia-



Oscurecido el protagonismo de los 
actores del tramo precedente, 
la languidez propicia el clima 
favorable a la nostalgia 

lismo de la polít ica en este segmento del recorr ido de la transición, no 
hará fa l ta encarecer la . La t rascendencia de contar con f iguras de 
proa o personal idades descollantes para hacer rea l idad la comple ja 
tesitura, a lzapr ima el factor polít ico. En un proceso en cuya botadura 
la aquiescencia y apoyo , ya que no la par t ic ipación directa del pue-
blo -a la espera de conseguir la en las consultas electorales-, son indis-
pensables y capitales para la buena marcha de la transición, " los mo-
tores del camb io " prestan sólidos argumentos a los defensores de la 
interpretación p lutarquiana del acontecer histórico y, en todo caso, 
manif iestan el relieve de lo polít ico en la evolución de las sociedades. 

El tercer estadio o etapa del proceso ob je to de estas pág inas pu-
diera cal i f icarse como el de la reacción de los nostálgicos. En los paí-
ses económicamente desarrol lados como fue, a fin de cuentas, el caso 
español, d icha fase se sitúa inmediatamente después de que el torso 
ideológico- jurídico del sistema democrát ico se haya rematado con la 
sanción popular de una Ley de leyes, de un texto fundamental . Oscu-
recido el protagonismo de los grandes actores del t ramo precedente y 
debi l i tada la tensión creadora de las nuevas fuerzas políticas, la lan-
guidez, mezclada a veces con cierta pérd ida de la capac idad gober-
nante de las f lamantes élites, prop ic ia el c l ima favorable a la nostal-
g ia de los guardianes de las viejas esencias de la situación de jada ya 
defini t ivamente atrás, p rovocando amagos de mayor o menor intensi-
d a d para subvertir el orden democrát ico. Su impotencia hace recor-
dar la frase de Balmes respecto a los pronunciamientos del sexenio 
fernandino. El completo rechazo del cuerpo social relega a dichas 
tentativas al capítulo de la mera anécdota, o r ig inando un total descré-
di to de sus autores e ¡deas. 

M a y o r importancia ofrecen en las naciones en las que la transición 
pol i t ica se dob la en transición económica y social. La p recar iedad del 
presente, la pérd ida de los niveles económicos del Estado dictator ial o 



autori tar io, abonarán el terreno para una solución de fuerza propug-
nadora del regreso a las "ol las de Egipto". Momento dramát ico, en el 
que los acontecimientos, tras arro jar a la cuneta a los adal ides del 
cambio , hacen surgir dir igentes reval idados por el control de la situa-
ción y el respaldo de las capas mayor i tar ias de la soc iedad, espolea-
das en su deseo de l legar al término de un proceso que han visto a 
punto de zozobrar . 

Notables analistas de la transición consideran que ésta sólo puede 
darse por conclu ida una vez que fuerzas polít icas sin ninguna vincula-
ción con el ant iguo régimen obt ienen el tr iunfo electoral y asumen, 
consecuentemente, la dirección del país. En el nuestro, tal estadio se 
a lcanzó un lustro después de haberse inaugurado el Parlamento de-
mocrát ico de los nuevos t iempos; p lazo que expresa elocuentemente 
el éxito rotundo de una operac ión sumamente comple ja, incluso en los 
supuestos más favorables, y que únicamente los pueblos maduros lle-
van a cabo con plenitud. 

El contenido de los últimos párrafos ob l i ga a abocetar el papel 
e jerc ido por las instituciones esenciales de la nación en el proceso de 
camb io pacíf ico. En el e jemplo hispano, los t rabajos de la Corona se 
revelarían como una elevada muestra de ingeniería polí t ica. El caudal 
histórico en ella deposi tado, los títulos de legi t imidad que poseía por 
la t radic ión y la act iv idad de su último representante y, muy específi-
camente, la envid iable capac idad polít ica de la persona que encarna-
ba ahora la realeza determinaría que su ba lance en la resolución del 
grave problema de la transición fuera muy posit ivo. 

En todos los procesos a los que nos referimos en estas líneas la 
Iglesia docente -catól ica, protestante u ortodoxa- ha apostado decidi-
damente por el futuro, desempeñando funciones capitales para que 
éste se consol idase mediante la conci l iac ión y el d iá logo . Como es 
habi tual d a d a su persona l idad histórica, en los países latinos esta 
apuesta suele personif icarse; pero aún conced iendo todo su mérito a 
la tarea de ciertas f iguras eminentes, la tendencia de la Iglesias en 
pro de la apertura hacia un régimen de l ibertad absoluta y su modéli-
co comportamiento durante todo el i t inerario de la transición debe en-
juiciarse como el fruto de todo un estamento compromet ido con una 



El Ejército -en el que la simpatía por 
un cambio constelado de interrogantes 
es menos unánime que en otros 
estamentos- propiciará un tránsito 
muy gradualista y lento 

aspirac ión sal ida de las entrañas más profundas de la existencia na-
cional . 

Pero si la postura de la Iglesia se decanta siempre a favor del pa-
so pacíf ico y apresurado hacia la democrac ia , la de las Fuerzas Ar-
madas es, por lo común, más circunspecta. Valedor de ord inar io de 
las ant iguas situaciones, el Ejército -en el que la simpatía por un cam-
b io constelado de interrogantes es menos unánime que en otros esta-
mentos- prop ic iará un tránsito muy gradual ista y lento. Cor te jado inte-
resadamente por los nostálgicos del ant iguo régimen acabará , tras ce-
der ocas ional y parc ia lmente a a lgunas tentaciones de fuerza, por 
echar todo el peso de su influencia y poder en el plat i l lo de la demo-
crac ia , no sin que, al igual que en otras instituciones, los enfrenta-
mientos generacionales hayan contr ibuido en buena parte a ello. 

Las instituciones 

M á s que las ci tadas, la Magist ratura se descubre como uno de los 
garantes decisivos del orden a r rumbado por la democrac ia . Pese a lo 
d icho, el nuevo sistema respetará escrupulosamente a sus cuadros, co-
mo prueba de un temor sacral por la ley, c imiento del Estado de Dere-
cho. En Portugal, en el que, durante las horas inaugurales de la "Re-
volución de los claveles", el apara to pol ic íaco del Estado nuevo fue 
drást icamente anu lado, una magistratura muy compromet ida con el 
régimen salazarista no sufriría el menor ataque. 

Otros organismos e instituciones vertebradores de la v ida española 
apor taron su concurso a la aventura de la transición. En lugar desta-



cado deben colocarse los de la universidad, prensa y sindicatos. En 
la pr imera fermentó la levadura l iberal y tolerante de la etapa áurea 
que conociera en los años veinte, y la lenta pero constante imprega-
nación de porciones vitales del tej ido social por la actitud creciente-
mente aperturista del Alma Mater escribiría una pág ina sobresaliente 
en la historia de la transición. En la española, como en otras muchas 
de las transiciones registradas hasta el momento, esta plausible acti-
tud de la institución académica en pro de las l ibertades fue, a las ve-
ces, instrumental izada al servicio de intereses menos l impios, entra-
ñando una deturpación de sus pr incip ios y fines. Menos bastardea-
miento corr ió el combate pugnaz de los medios de comunicación, en 
part icular, de la prensa, a favor de un camb io que, por roderas paci-
ficas, equiparase al país a los de su entorno geográ f ico y cultural. 
"Parlamento de pape l " , como en más de una ocasión fue ca l i f icada, 
la mayor parte de la prensa del tardofranquismo y de los inicios de la 
segunda restauración borbónica se alistó sin vac i lac ión en el bando 
de los defensores de la l ibertad, contr ibuyendo decisivamente a for-
mar una conciencia favorable a la evolución de la d ic tadura a la de-
mocracia. Sus servicios a la causa de ésta hacen disculpable las rei-
v ind icac iones monroístas en el p ro tagon ismo de la transición y sus 
desbordadas pretensiones de l iderazgo moral e incluso polít ico de la 
nueva situación; acti tud y talante en perfecto paralel ismo con el de los 
elementos mediát icos de otras naciones que han co ronado procesos 
de transición feliz. Sin desmentir sus señas de ident idad y, por ende, 
sus planteamientos clasistas, los sindicatos, pr imero en la clandestini-
dad , y, luego, una vez reconocidos de facto o de ¡ure, tampoco deja-
ron de aportar sillares de indudable importancia a la construcción de 
la España democrát ica. Sus cauces reivindicativos se acomodaron , en 
general , a la etapa de contracción material en la que la tansición his-
pánica se tramitara. Su discurso, radical en la forma, pero d ia logante 
en el fondo, se atemperó a las pautas de gradual ismo y consenso que 
labraron el edi f ic io de las l ibertades. 

Otros muchos colectivos -academias, colegios profesionales, aso-
ciaciones culturales, etc- estuvieron presentes de manera muy positiva 
a la hora de fomentar una atmósfera est imuladora para los cambios, 
c reando al mismo t iempo núcleos de resuelta y ef icaz mil i tancia de-
mocrát ica. Pero, en conjunto, sus aguas desembocaron en las institu-



Una vez pasada al capítulo de la historia 
la bipolaridad de los últimos decenios, 
la situación internacional es uno 
de los acicates más poderosos 
para el cambio político 

dones y organismos antedichos, de los que constituyeron, en ocasio-
nes, la vanguard ia y la sal. 

A i lado de las fuerzas y elementos internos, en todo proceso de 
transición -y el h ispano distó de ser una excepción- se a lzan los exter-
nos, muy dependientes de la coyuntura d ip lomát ica y de las relacio-
nes de fuerza en la lucha por la hegemonía mundial . C o m o se ha vis-
to en el caso surafr icano, una vez pasada al capítulo de la historia la 
b ipo la r idad de los últimos decenios, la situación internacional es uno 
de los acicates más poderosos para el camb io polít ico. Y así proba-
blemente suceda en las transiciones en curso y en las que están a pun-
to de desencadenarse. Empero, las peninsulares ocurr ieron en t iempo 
en que si bien la guerra fría estaba enterrada, no ocurría así con el 
antagonismo de las superpotências. En los años de la l lamada "coe-
xistencia pací f ica" era impensable que el término de las dictaduras de 
la Península Ibérica pudiera abocar a procesos revolucionarios y a la 
implantación de regímenes tutelados por Moscú. Empero, las tensio-
nes existentes en el continente negro y el temor de la Casa Blanca a 
una inestabi l idad duradera en los territorios luso-españoles determina-
rían que la administ ración yanqui , después de su fracaso en apresu-
rar la l iberal ización del N o v o Estado en el sexenio caetanista, tomase 
toda suerte de precauciones desde el segundo mandato de Richard 
N i xon para que la sal ida del f ranquismo se hiciese conforme a los pa-
trones vigentes en el mundo occidental . Las memorias del defenestra-
do Presidente, de su segundo Secretario de Estado, Henry Kissínger, y 
las más desconocidas pero acaso más sustanciosas de Vernon Wa l -
ters, el hombre de la CIA para los asuntos magrebíes y latinos, son 
muy ilustrativas al respecto y eximen de expensas exegéticas. El cam-
b io se haría ba jo el paraguas norteamericano. Otros recuerdos, litera-
riamente más bellos pero quizás de menor contenido histor iográf ico, 
los de Valéry Giscard d'Estaing, dan igualmente muchas pistas para 



l legar a idéntica conclusión de un proceso evolutivo irrefrenable, pero 
"cont ro lado" . A la espera de exhumarse la documentación del Krem-
lin y de la ant igua KGB, puede conjeturarse que la Unión Soviética 
consideraba terreno vedado la etapa que se abr i r ía a la muerte de 
Franco; aunque no dejar ía de capi ta l izar su pas iv idad ni, l legado el 
caso, las al teraciones que tal vez pud ieran acaecer en pueb lo tan 
bronco e individualista como el hispano. N o son muy explícitas en es-
te punto las memorias del líder comunista Sant iago Carr i l lo, aunque 
tanto de su testimonio como del de otros compañeros o excompañeros 
de creencias y luchas se desprende que el eurocomunismo entonces 
ebullente se ofrecía como excelente receta para asegurar la presencia 
de su par t ido en la transición y recoger los ampl ios d iv idendos a que 
su numantina resistencia al f ranquismo le hacían, con toda justicia, 
acreedor . 

• L a financiación 

La Comun idad Europea, los nueve entonces, así como la O T A N , 
es natural que vieran con simpatía la resuelta apuesta de la España 
postfranquista a favor de un estado de derecho que la pusiera en la 
misma onda bruselense y atlantista. Con todo, cabe presumir que, 
t ranqui l izadas por la estrecha v ig i lancia norteamericana del proceso, 
de jaran en manos de la d ip lomac ia estadounidense todo el peso y el 
coste de la operac ión. 

Bien que, como importará insistir, la transición forme parte ya del 
territorio del histor iador, aún son muchas sus vertientes inexploradas o 
ignotas. N i siquiera algunas de sus facetas capitales están desbroza-
das. Así ocurre, v. gr. , con el tema de su f inanciac ión; pues sin duda 
en ciertos instantes ésta existió y hasta revistió, como decimos, innega-
ble importancia. La gran banca ang losa jona, organismos y ent idades 
credit icios con destacada par t ic ipac ión israelí, sindicatos y part idos 
alemanes, s iguieron con o jo atento la andadura de la transición y 
apor taron combustible a ella, sobre todo, en su preparac ión inmedia-
ta y en sus momentos críticos, escasos, pero agudos. Por sus recursos 



y situación, España era una base de primer orden para los planes es-
tratégicos de Occ idente y para el desarrol lo de sus poderes económi-
cos. 

La transición fue, ante todo y sobre todo, un esfuerzo c iudadano. 
Pocas veces se movi l izaron más completa e intensamente las energías 
de nuestra nación. En ninguna tarea civil los recursos aprestados -es-
pecialmente, los emocionales- admiten comparac ión con los que im-
pulsaron una navegación en la que los españoles se sentían vitalmen-
te compromet idos. Era natural que, tras su ar r ibo a puerto, el país ex-
per imentara una ba jada de tensión y un cierto cansancio. Sin embar-
go , la real izac ión de otro logro histórico con la incorporac ión a la 
Comun idad Europea h izo las veces de soldadura que impid ió los es-
pacios mortecinos en la andadu ra colect iva. La i r rupción de a lgún 
viento pesimista o letárgico cuando la convivencia democrát ica se en-
contraba ya asentada, se debería, justamente, al exceso de esperan-
za que, como los viejos doceañistas, los españoles de este fin de siglo 
pusieron en un estado de derecho transmutado en sus ensueños en pa-
nacea universal. 

Pero esto, conforme es obvio, ya no pertenece a la v ida de la tran-
sición, pág ina abr i l lantada y estimulante en el l ibro de la historia de 
España. • 


